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problema. Al parecer, los dog-
mas pedagógicos logsianos
son sacrosantos y sus defen-
sores inmunes a la realidad.

He de señalar que se hurtó
a los claustros de profesores
de secundaria la posibilidad
de discutir la propuesta y que
a la Asociación de Profesores
de Instituto de Andalucía, de
la que soy delegado en Mála-
ga, se le negó la necesaria
acreditación para estar pre-
sente en el debate, en el que
sólo pudieron participar sin-
dicatos y asociaciones afines
a las tesis de la Consejería.
Gonzalo Guijarro Puebla
Benalmádena

Futuro de Málaga
Sin duda Málaga es una ciu-
dad con glamour donde se
contemplan paisajes de cine.
Yo vislumbro un futuro muy
halagüeño con las llegadas del
AVE, metro, futuras peatona-
lizaciones, soterramiento de
las vías del tren y entre otras
muchas cosas cuando esté ter-
minado el plan especial del
puerto con los museos, el tea-
tro de Antonio Banderas, el
auditorio y el puerto deporti-
vo. Hay que ser conscientes
del potencial que tiene Mála-
ga, porque sin hacer un gran
alarde de imaginación se pue-

de convertir Málaga en una
ciudad de alto standing, con
pequeñas actuaciones en algu-
nos puntos determinados,
como iluminar por la noche
la fachada de la iglesia del
Sagrado Corazón de Jesus en
calle Compañía, si fuese posi-
ble recuperar la estatua tan
entrañable y añorada del
Pasaje de Chinitas o restau-
rar la estatua con su fuente
del Biznaguero que cada día
se deteriora más si cabe en el
parque y reubicarlo en algún
rincón estratégico como la
plaza de Uncibay.
Carlos Díaz Ruiz
Málaga

Alumnos de ESO

Leo consternado, pero en
absoluto sorprendido, que,
según el informe PISA, los
alumnos españoles de secun-
daria están a la cola de los paí-
ses desarrollados en todos los
conocimientos básicos . El res-
ponsable del informe, por su
parte, dice que «los profeso-
res tienen que aceptar
muchas más responsabilida-
des». Lo que nunca se men-

ciona son las responsabilida-
des de los máximos respon-
sables de la educación en
nuestro país. En el pseudode-
bate de Córdoba, de tres horas
escasas de duración, con que
la Consejería de Educación de
la Junta de Andalucía ha pre-
tendido barnizar de partici-
pativa su autocomplaciente
propuesta de reforma educa-
tiva, la consejera Cándida
Martínez sostuvo que «esta
sociedad compleja necesita

una transformación en las for-
mas de provocar el aprendi-
zaje, que ya no está en la
transmisión de conocimien-
tos a los estudiantes, sino en
que ellos y ellas alcancen
seguridad para responder a
la incertidumbre de nuestro
tiempo». Por lo visto, ni tan
disparatadas vaciedades ni el
hecho de que, desde que entró
en vigor la LOGSE, los resul-
tados vengan cayendo en pica-
do hacen sospechar que nues-
tras autoridades educativas y
sus patéticos asesores peda-
gógicos, máximos defensores
de dicha ley, sean unos inep-
tos y en ellos esté la raíz del

Las cartas dirigidas a esta sección no deben exceder de 20 líneas mecanografiadas y es
imprescindible que vengan acompañadas de una fotocopia del DNI del remitente y con la
indicación de su número de teléfono, en su caso. SUR se reserva el derecho de publicar
tales textos, así como de resumirlos o extractarlos. No se devolverán los originales ni se
mantendrá correspondencia sobre ellos.
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L discurso del ministro de
Defensa, José Bono, el día de la
Inmaculada en la Academia de
Infantería de Toledo, pronun-

ciado en presencia de Rodríguez Zapa-
tero, ha retumbado en los recodos de un
proceso político que, si no se tuerce, se
encamina hacia una profundización auto-
nómica muy ambiciosa, que habría de
llegar incluso hasta la reforma de la Cons-
titución.

Como es conocido, Bono –que utilizó
un lenguaje inflamado muy del gusto del
estamento castrense–, no se salió en su
parlamento de los cauces estrictamente
constitucionales, pero recorrió con delec-
tación las orillas de la Carta Magna que
más limitan la idea de descentralización
y que son incluso, en algún caso, conce-
siones de los constituyentes a la coyun-
tura en que tuvo que redactarse la ley
fundamental. Así, Bono arremetió con-
tra los «antiespañoles», recalcó los lími-
tes del ordenamiento vigente y enunció
sin citarlo el polémico artículo 8 de la
Carta Magna –las Fuerzas Armadas «tie-
nen como misión garantizar, bajo las
órdenes del Gobierno, la soberanía, inde-
pendencia e integridad territorial», dijo.

Este alegato no puede ser una simple
expansión destinada a satisfacer a la oca-
sional audiencia. Bono no es un político
que no mida sus palabras. Y es mani-
fiesto que el tono del discurso del minis-
tro de Defensa no se compadece con la
saludable relativización del concepto de
«nación» que hizo pocos días atrás Zapa-
tero en el Senado. El PP no tardó en detec-
tar la contradicción, y aquel mismo día
un portavoz popular invitaba irónica-
mente a Bono a convencer de sus tesis al
presidente del Gobierno y al PSOE o a
dar la batalla por sus ideas tras abando-
nar el cómodo sillón ministerial.

La intervención de Bono ha sido casi
contigua a la salida de tono de un líder
independentista que manifestaba su
«temor a ser invadido por el Ejército de
España», en alusión al artículo 8, que
siempre ha desagradado a todos los nacio-
nalistas. Evidentemente, el debate sobre
la reforma autonómica no puede con-
ducirse por estos cauces: ni los líderes
periféricos deberían esgrimir el fantas-
ma de este artículo de la Constitución,
ni el Gobierno blandirlo como una ame-
naza.

BONO Y EL
ARTÍCULO 8

PANORAMA POLÍTICO

ANTONIO PAPELL

PROTAGONISTAS

El arquitecto
director del
Plan de Orde-
nación Territo-
rial de la Costa
del Sol Occi-
dental apuesta
por un crecimiento ordenado para
evitar «su punto final».

José Seguí
Arquitecto

E
L ladrillo puede más
que el sueño. Puede
más el deseo del dine-
ro que el de soñar con

otros mundos. Al fin y al cabo,
con el dinero también se llega
a algunos sitios. El Astoria y el
Victoria ya han puesto el ‘The
end’ definitivo en sus pantallas.
Atrás quedan las pasiones del
celuloide para dar paso a la rea-
lidad financiera de la construc-
ción y demostrar de nuevo que
el mundo se divide entre fabu-
ladores y gente de acción, la
acción contante, real, del dine-
ro. Caballero Bonald ha repeti-
do en muchas ocasiones que se
hizo escritor porque no pudo
convertirse en aventurero. Si no
pudo llevar la realidad de su
vida por caminos inciertos, por
lo menos llevó su pensamiento.
Imaginó lo que pudo ser, lo que
nunca sucedió. En esos cines
que ahora se cierran, muchos

miles de personas soñaron a lo
largo de varias décadas con las
vidas que nunca tendrían y que
allí, en aquel parpadeo de
penumbras, alguien imaginaba
y encarnaba para ellas.

En medio de una España
gris, para un par de genera-
ciones esos cines simbolizaron
un aprendizaje sentimental. Y
no se trata ahora de darle al
fuelle de la nostalgia que nos
dice que cualquier tiempo pasa-
do fue mejor, ni siquiera de
recordar las palabras del viejo
Dumas que hacían referencia
a «aquellos años tan desdicha-
dos en los que fuimos tan feli-
ces». No. Se trata de señalar el
rumbo que va tomando nues-
tra sociedad. El hecho de que
se hayan cerrado esos cines,
tiene que ver con el cierre de
otras salas similares y con el
de tantas librerías tradiciona-
les que cada año naufragan en

España. Es la constatación de
que los usos han cambiado y de
que muchos reductos cultura-
les están llegando a su fin en
beneficio de otros más masivos
y donde por encima de todo pri-
ma lo comercial.

Supongo que alguien se
espantaría si se trasladaran los
teatros a los centros comercia-
les. Lo tomarían por un abara-
tamiento. Es lo que ha ocurri-
do con los cines, han quedado
relegados a enclaves de ham-
burgueserías y boleras. Y no
sólo importa que se haya aca-
bado con el ritual de acceder a
una sala recogida y con entidad

propia, no, el contenido de lo
que se proyecta también es dis-
tinto. Se eliminan de las carte-
leras películas de un valor artís-
tico más elevado para dar pri-
macía, casi exclusividad, al todo
a cien del peor Hollywood. El
tufo de los garitos de comida
rápida no afecta a lo que se pro-
yecta en las pantallas colin-
dantes, sino, lo que es peor, se
corresponde directamente con
ello. Malos tiempos para la poe-
sía y mal uso a ese dinero de
nuevos ricos con el que algunos
se manejan. Si los Medicis
levantaran los rizos. Antonio
Banderas decía que cuando
rodaba en la otra punta del
mundo no se imaginaba esa
película proyectada en ningún
festival importante, sino en la
pantalla del cine Astoria. Un
sueño. A partir de ahora, com-
pañero, tendrás que soñar con
alguna afamada salchichería.

EL EXTRANJERO

Los cines han
quedado relegados a
enclaves de boleras 
y hamburgueserías

Antonio Banderas decía que cuando rodaba en la otra punta del
mundo no se imaginaba esa película proyectada en ningún festival
importante, sino en la pantalla del cine Astoria. Un sueño

El restaurante
rondeño Traga-
buches ha sido
galardonado
con el premio a
la Innovación  y
calidad gastro-
nómica otorgado por la empresa
Turismo de Ronda. La gala se cele-
bró el pasado viernes noche.

José Manuel López
Dueño del Tragabuches

ANTONIO SOLER

ELGAR

SUEÑOS

E
L cierre de los cines
Astoria y Victoria deja
Málaga con el Anda-
lucía como único

exponente de sala tradicional.
Los hay que miran el nuevo
escenario con nostalgia, pero
no tiene mucha vuelta de hoja:
si no hay espectadores, no hay
cine que aguante el ritmo.

Hace poco más de diez años
era difícil que una película
originara una cola en Málaga.
Claro que entonces comer no
era una actividad fundamen-
tal en los cines, las salas eran
más grandes y el volumen de
la película, más bajo.

Mucho han cambiado las
cosas desde entonces: los
espectadores se han multipli-
cado y las minisalas, también.
A veces son tan pequeñas que

una, después de sentarse en la
mitad de la sala por la fuerza
de la costumbre, busca la últi-
ma fila para no acabar con un
ataque de tortícolis. Siempre
que la entrada no sea nume-
rada, claro está, que en eso sí
que hemos salido ganando.

Es raro el espectador que no
llega a su butaca cargado con
una batería de palomitas, pata-
tas, chucherías variadas y has-
ta pizzas he visto comer. Da la
sensación de que temieran
quedarse encerrados allí y
pasar hambre, así que acu-
mulan provisiones por lo que
pueda pasar.

Luego está el tema del volu-
men de la película, que pare-
ce el del radiocasette del coche
de un macarra en un coche de
esos que ponen turbo con un

luminoso. No sé si es por exhi-
bir los nuevos sistemas de
sonido o por poner a prueba el
material aislante de la sala,
pero el caso es cada vez está
más fuerte.

Las películas, como antes,
siguen siendo unas buenas,
otras regulares y algunas un
bodrio, como la segunda par-
te de Bridget Jones. El mejor
‘gag’ de la película eran los
comentarios de mis vecinas de
asiento, a las que a pesar del
volumen podía oír sin esfor-
zarme. Ante el consejo de una
de las amigas de Bridget de
que mostrara indiferencia,
una de ellas preguntó: «¿Qué
es indiferencia?» A lo que su
compañera de charla contes-
tó: «Pues, pasando».

Pues eso.

QUÉ PEQUEÑO ES EL CINE

LA ROTONDA

ANA BARREALES
abarreales@diariosur.es
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A Historia está llena de enve-
nenamientos políticos. Empe-
radores, reyes, papas han sido
víctimas de pócimas que han

acabado con sus vidas. En el Papiro
de Ebers, escrito hace veinticinco
siglos figuran ya algunos tóxicos de
origen natural. Artajerjes III de Babi-
lonia, que vivió en el siglo IV a. de C.
murió envenenado con cicuta por el
eunuco Bagoas, su copero personal.
El beneficiario fue Darío III Codo-
mano. Tenochtitlán, séptimo rey de
México, murió envenenado con hon-
gos por encargo de su sucesor, Ahuít-
zotl. Napoleón murió envenenado con
arsénico, como suponía su mayordo-
mo y no por un cáncer de estómago
como todavía dicen las enciclopedias.
El presidente estadounidense Warren
G. Harding, pudo haber sido envene-
nado con cianuro. Mahoma fue pre-
suntamente envenenado con una pie-
za de cordero por una judía llamada
Zeinab, que quería vengar a su her-
mano, aunque con su acción, entre-
gó la dirección del Islam al suegro del
profeta, Abú Bakr, que se convirtió
en el primer sucesor. Los papas Cle-
mente XIII y Clemente XVI murieron
envenenados con sobredosis de ajen-
jo por quienes intrigaban para su
sucesión. El astrónomo Tycho Brahe
fue envenenado con mercurio en 1601
y el favorecido fue su coetáneo Kep-
pler, que se apropió de sus hallazgos
para construir un nuevo sistema del
Universo.

Lucrecia Borgia, Catalina de Médi-
cis, Teofania d’Adamo ‘La Toffana’,
la delincuente más famosa de Sicilia
en el siglo XVII, fueron hábiles enve-
nenadoras por cuenta ajena. Ayer se
supo que el candidato ucraniano Yush-
chenko, que sufre graves deforma-
ciones en su rostro, fue envenenado
por los servicios secretos de su país,
ex KGB, para retirarle de la campaña
electoral. En un país donde la tradi-
ción medieval del envenenamiento
fue practicada hasta la saciedad por
el estalinismo, el beneficiario hubie-
ra sido el protegido de Putin, Yanu-
kovich, que ganó unas elecciones ama-
ñadas, hoy felizmente anuladas.

EL VENENO
SIEMPRE FUE UN
ARMA POLÍTICA

LA COLUMNA

LUIS IGNACIO PARADA

ZULET

E
L pesimismo –decía ayer
Umbral– es la flor secreta y
negra en el alma del hombre
y aflora en cuanto le das la

oportunidad de una buenanoticia». O
de una ciudad sensatamente optimista,
una ciudad que planea contesón y orgu-
llo su futuro: Málaga.

Si Luciano Alonso (SUR, Tribuna
Malagueña, el pasado día 10 de este
mes) es sincero al decir que ve a Mála-
ga sin ilusión y sin esperanza –y hasta
con temor–, es que está proyectando su
propio enfermizo pesimismo sobre una
ciudad que vive su época de más con-
fianza, proyectos e impulso creativo,
como capital de la provincia más diná-
mica de toda España, la que más ha cre-
cido en los últimos ocho años, que año
tras año lidera la creación de empre-
sas. Una crisis melancólica no puede
borrar la evidencia de los datos objeti-
vos.

En su artículo, el ex delegado del
Gobierno de la Junta en Málaga y
actual parlamentario por el PSOE, dice
cosas peregrinas, incontrastadas e
incontrastables, a las que sí se podrían
aplicar las palabras del profesor Inne-
rarity, porque ni argumenta ni prueba.
Sólo repite y vuelve a repetir diversas
deformaciones de la verdad por parte
de la Junta de Andalucía a propósito de
algunos proyectos. Y una vez más res-
pondo que querer introducir claras
mejoras perfectamente viables, en esos
proyectos, de una manera positiva, sin
bloquear ni torpedear nada, no sólo no
es ponerlos en peligro –¡qué desatino!–
ni devaluarlos, sino todo lo contrario:
es dar oportunidad a que se revalori-
cen, a que los malagueños participe-
mos, los hagamos nuestros y los viva-
mos como tales. Es incomprensible que
ponga el ejemplo simplista de la hipo-
teca, cuando es el gobierno autonómi-
co el que ha puesto las condiciones y
las ha cambiado a veces como ha que-
rido. El truco es barato: al principio se
niegan a aceptar las propuestas del
Ayuntamiento y al final aducen que
esas mejoras había que proponerlas
antes.

Eso sucede con el Metro, que es un
proyecto que fue impulsado y mejora-
do por las propuestas municipales ¿No
recuerda cuando ustedes defedían el
Metro de superficie, que hubiera roto
Málaga? Hemos mejorado mucho la pro-
puesta inicial, pero aún nos queda con-

vencer a la Junta para que el Metro lle-
gue soterrado hasta el Palacio de Depor-
tes Martín Carpena, como nos piden los
vecinos de la zona con casi cuatro mil
firmas, para que esa línea, la número
2, se construya completa con tunelado-
ra, porque es lo que va a producir el
menor número posible de molestias a
los vecinos; si el proyecto se realiza en
Málaga, es Málaga, que sabe lo que
quiere y cómo lo quiere, la que tiene
que opinar, través de su Ayuntamien-
to. ¿No será más ilusionante sentir que
participamos y compartimos?

Dice el señor Alonso que se firmó un
Convenio y luego he querido introdu-
cir modificaciones; pero de sobra sabe
que esa firma se hizo antes de tener el
anteproyecto redactado, por el absur-
do empeño de personas como él, enton-
ces delegado de la Junta, y que esa anti-
cipación  obligaba a un diálogo y cola-
boración leal en toda la fase de
redacción, que la Junta no respetó...

No vamos a poner en riesgo el pro-
yecto, pero nuestra obligación es aten-
der a los ciudadanos en la mejora del
mismo, consiguiendo además que los
malagueños no paguemos por las obras
de nuestro Metro más que los sevilla-
nos. Análogamente, en el caso del AVE,
después de intentar consensuar con la
Consejería de Obras Públicas la mejo-
ra del soterramiento –que estaba ya pac-
tado con el gobierno anterior, como
reconoció la ministra de Fomento en el
acto de firma del acuerdo– incluyendo
los andenes y vías de la estación, la
hemos presentado como alegación, con
total discreción y actitud constructiva,
puesto que la postura del Ministerio
durante el mandato del PP era abierta,
en el sentido de admitir las mejoras que
el Ayuntamiento plantease, con tal que
aportara la financiación de esas mejo-
ras.

Más clara todavía es la ausencia de
confrontación en mi propuesta de que,
mientras se realiza la obra del AVE de
Bobadilla a Sevilla, puede hacerse el
enlace directo a través de Almodóvar,
sin tener que desviarse hasta Córdoba;
en efecto, esta sugerencia se la había
hecho a la consejera ya en época del
gobierno del PP.

No voy a entrar en el pesimismo que
revelan también sus interpretaciones
maliciosas de casi todo, por ejemplo, de
la decisión de pedir que el Ministerio
de Medio Ambiente pague al menos una

parte del coste del funcionamiento de
la desaladora, algo totalmente lógico,
puesto que el hecho de que nosotros uti-
licemos agua salina del pantano del río
Guadalhorce –cuando el agua legal-
mente concedida a nuestra ciudad es
del río Turón, que no tiene salinidad–,
permite dar más y mejor agua al resto
del valle bajo de este río. Y si criticaba
la supuesta ‘confrontación’, se pasa de
suspicaz al condenar también lo con-
trario, la cortesía institucional, la nor-
malidad en el diálogo... Le parece mal
que acuda a la inauguración en Mála-
ga de la exposición de los 125 años del
PSOE, habiendo sido invitado ¿Hubie-
ra visto bien que no asistiera? Y criti-
ca que acudiera al Ateneo a saludar y
cumplimentar al presidente de la Comu-
nidad de Castilla-La Mancha y a excu-
sarme por no poder escuchar su confe-
rencia por falta material de tiempo. Tie-
ne un extraño concepto de la cortesía.

Si Luciano Alonso quiere sobrepo-
nerse al desánimo, le invito a que visi-
te conmigo a colectivos y a funciona-
rios que trabajan y exigen, que sueñan
y pelean por Málaga, o a que pase unas
horas de trabajo con este alcalde o con
cualquier concejal del equipo de gobier-
no –e incluso con alguno de su propio
partido–, y le garantizo que recupera-
rá la ilusión y la esperanza.

Y así será capaz de verla en Málaga.
Porque la hay, y no sólo porque se hacen
cosas, sino porque los malagueños
saben que esos proyectos, grandes o
pequeños, son éxitos de Málaga, de
todos ellos, y no regalos graciosos ni
imposiciones del Ayuntamiento. Se
saben cada vez más escuchados, saben
que queremos atender sus iniciativas
y sus críticas y mejorar con sus apor-
taciones.

Pero a lo mejor hay algo tan malo
como perder las ilusiones y la esperanza
y es cambiarlas ‘por ilusionismos’ y
humo, como pasó con la ‘hora de Mála-
ga’, tantas veces anunciada y que no
acaba de llegar, porque cuando llega
una ocasión, como en el caso de la Agen-
cia Estatal de Evaluación de los Servi-
cios Públicos, el ejecutivo andaluz deci-
de llevarla a Sevilla, o como las escan-
dalosas manipulaciones de las cifras
que se destaparon recientemente en la
presentación de los Presupuestos de la
Junta de Andalucía para la provincia
de Málaga del año próximo.

¿Era eso la ilusión?

¿Era eso la ilusión?
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